
 

Llegaba octubre de 1989 y cumplíamos 2 años, algo impensable cuando 

recién iniciábamos esta aventura. La verdad que un altísimo porcentaje 

de lo que nos trajo aparejado las ediciones y la continuidad de Sólo Rock 

era inimaginable. El proyecto había crecido en propuesta, calidad, 

tamaño y varias dimensiones más. Comenzamos con esta idea dos 

amigos y a esta altura éramos seis al firme y cinco más colaborando. Nos 

hicimos “un nombre”, porque quizás muchos no sabían cómo nos 

llamábamos, pero la revista sí era reconocida. Todo esto fue posible en 

primerísimo lugar por la fidelidad de nuestros lectores, y en segundo 

término por el apoyo recibido en la difusión, en la venta y por la gente 

vinculada al ambiente: grupos, músicos, productores y varios etcéteras 

más. 

Y aquí estábamos, con la única reiteración de un rockportaje, en el cual 

rememoramos a nuestros primeros entrevistados: La Tabaré Riverock 

Banda, liderados como siempre por Rivero Tabaré. De allá a acá sólo 

había cambiado Álvaro Pintos en la batería por Ruben Ottonello, pero el 

grupo había tenido una evolución que se palpaba en las actuaciones y en 

su segundo disco. 

Además nos dábamos el gusto de entrevistar a César Martínez y Eltyo 

Figueredo en la sección Entre…, y a Omar Herrera para un nuevo espacio 

que dimos en llamar ¿Dónde está…?. 

The Pretenders, próximos a tocar en Montevideo actualmente, se 

llevaban un par de páginas en este número, y The Clash con su London 

Calling, una. Por supuesto teníamos cartas (las que siempre 

apreciábamos muchísimo), Novedades Discográficas y los comentarios 



de discos. Una segunda entrega de la Guía del Surfista seguía 

despistando a algunos de nuestros lectores, pero ahí iba. 

Recuerdo esta época de la revista como una muy feliz en muchos 

sentidos. No teníamos idea de que íbamos a durar un año completo más, 

el presente era algo que escribíamos día a día, página a página, con total 

dedicación y esmero, con pasión. Estoy seguro que nuestro compromiso 

se traslucía en las páginas de la revista. Y también creo firmemente que 

fue eso lo que nos ayudó a mantener la fidelidad de nuestros lectores y 

despertar cierta clase de asombro en quienes nos veían crecer sin parar, 

sin entender mucho de qué se trataba todo esto. No teníamos beneficio 

económico alguno, cada uno de nosotros lo hacía por el gusto de 

hacerlo, con el excelente resultado que tiene esa infalible receta. En esa 

época, modestia aparte, éramos los mejores. 

































































 


